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A mi PATRIA, cuya gloria es mi sola 
ambición. 



L-. 



tAS siguieotes líneas expresan de una 
manera concreta la idea con la cual fué escrito este 
pequeño libro: 

üue no merecen aplauso y admiración nuestros 
poetas. Esto dicen los que ven todo lo propio como 
cosa balad! o verdaderamente despreciable. ¡Rasgo 
de pequenez que nos caracteriza de bien triste ma* 
ñera á la verdad! 

Y eso, que enfáticamente se oye por donde quie- 
ra y á todas horas, constituye un dislate escanda- 
loso. 

jClué no hay poetas en México! 
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No 66 hxmgmable «quiera, sapueeta ana lazóa se- 
rena y OQ juicio desapasionado, que aaí se hable de 
nuestra literatura nacional. 

Esas especies humillantes, calcadas en el más 
necio de Tos oiguUo9^x}ue es ^1 .qrguUo que ni^a la 
familia y la nacioc^Udiid, 'détt4f^^ nna reparación 
de momento. 

Y en este/íjprScepto jdedi¿6s:d^ 

México es la tierra de los poetáis inspirados: los 
tuvo y los tiene y nu^tros hijos lo serán también. 

Allá donde empieza el horizonte que se abre i 
los que se van y nos dejan por sagmda^herencia su 
nombre y su gloria, allá tenemos á Pesado, á Car- 
pió, á Rodríguez Galván, á Calderón, á Bocanegra, 
á Escalante, á Arróniz, á Ramírez, á Plaza, á José 
Rosas, á Flores, á Acuña, á Cuenca. Allá están 
ellos, en tanto que aquí en nuestra mente y en nues- 
tros labios, palpitan y vibran y palpitarán vibrando 
en los labios de otras generaciones, sus cantos de in^ 
piradísimos poetas. 

Que ¿serán tan desgraciadas nuestras letras qtu* 
mueran con sus autores La Círno, de Báltazar, El 
Torneo y La Cadena de Hierro? 
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No pensamos de esa suerte, ni la crítica extia&a 
lo hace an. 

Tenemos otros poetas que en fherza del cansan- 
cio que produce toda tarea fatigosa y nula en cierto 
modo han dejado la lira de sus cantos juveniles: en- 
tre ellos están Prieto, Altamirano, Cuellar, Riva Pa- 
lacio, Sierra, Luis G. Ortiz, José Fernandez y otros 
muchos. Han enmudecido, pero ese silencio vino 
tras el trahajo ímprobo que produjo riquísima cose- 
cha. Y ahí están para atestiguarlo Un Eomaiicei'o 
Uexicano gala de nuestras letras, y unas Rimas^ las 
del cantor de las Abejas^ y mil y mil cantos, obras 
acabadas de inspiración que jamás se olvidarán. 

Pero hablemos ya do nuestros jóvenes poetas, de 
los que, en el festín de la vida se alzan con la fren- 
te ceñida dé flores saludando un porvenir de gloiía, 
que los llama mostrándoles dilatados y hermosos ho- 
rizontes, ¿duién es el príncipe? De entre ellos nin- 
guno. En la República en que viven, todos son 
¡guales y aw, sin preocupación ni orgullo, todos han 
cojido pf>r una senda que les muestra una eminen- 
cia, muy alta es cierto, pero á la que van como el 
poeta del Norte cantantando los salmos dé la vida, 
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);Íéüte8, vtí&iiieltüH y valtirusíijs. Tddos iguales: esta es 
su divisi^, Y alia viiu; qiiüsii dii ellu&, peLisandi.» en 
(jjXíuia y (jíi su libeitml^unutH á liyron en admimbles 
tíBtaiicias, clignaB del héiue eiiádmdo eu íiUa&; quiau 
íe Jedicíi valümaafi e^stiuías* áGanliívldi, el soñador 
¡iiipL^i ténito do la iiniíUd Italiaun, Vedlos a todos, 
pUL^s 4ue tíirtloa b iiiür*3ceii. Y ú qiR^jcití sus imm- 
bies, os los daré: tiC llaman Salvador Diivs Miim*, 
Juan de Dios Peza, Mauncl Jujáé Othoiij Pedro CaB- 
teru^ Manuel Gutiérrez Xájera, Muiiutil Ptiga y Aail, 
Aatuiíio Zaragoza, Uu^tavu Baz^ }mé Peón del W 
lie, Porfirio P^rra, Luis Uibiua, líalael de Zayas 
Enriquez, Ádidberto Eattsva, FmiiciíaGO López Car- 
bajal, Mainiel Kiiicoa, Vieejíte Daniel Llórente^ 
Franciscu Cosmes, Rainon Rijdngtiex Riveía, igaa- 
do Lutíbichí, Juan B< Gnrza, Ramiiez Varóla, Ala. 
nuel González bijo^ Javier íSanta María, Majjuel 
tJaballej'o^ Joaquín Trejo, etc,^ etc, 

Y ¿no bay poetaa en Méxicií? ^Y no merífcen 
aplanaos km que, dando a \m vientos del délo ftiis 
cantoe juveniles, poemas que todo lo al)arcan, patria, 
amor, religión y gloría, y cpiu volando cual avea vía* 
Jeras que no se detienen ni en tnonttiñas ni en ma- 
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res, ll^an á otros climas y suenan en ellos como los 
cantos del hermano pam el hermano? Yo sede cier- 
to que nuestros poetas son muy queridos lejos de 
la {latria. ¿No vimos liace poco la carta que Obliga- 
do, el gran poeta argentino, dirigió á Juan de Dio& 
Peza? ¿Y qué era esa carta? Un arranque de admi- 
ración, coi-ona de inmarcesibles violetas, enviada al 
cantor insigne de la pequeña Margot? 

Ya lo dijimos: México es la tien-a de los iK)etaa 

inspirados. 
El lector lo vem si se digna fijar su atención en 

las lineas subsecuentes. 



SAIiVADOR DIA% MIRÓN. 



S. 



W nombre esplende como un astro. 

Con él le basta pa?a su gloria. 

Si no fuera ya Salvador un tribuno elocuente, un 
prosista ático y brillante y un naciente filósofo, ¿qué 
le importara? 

Le quedaba, para su orgullo, lo que es en más al- 
to y supremo grado. . 

Sería el poeta en la cima del genio. 

Allí le hemos visto con el lauro de oro en la fren- 
te pensadora y altiva. Allí está y allí, robusto coro 
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le armónicas voces, lo aclama como al Príncipe de 
ia lírica mexicana. 

El águila vive en la alta montaña. Sn instinto la 
hace que se remonte á las eminencias vertiginosas. 
|Oh sabia naturaleza^ 

Nuestro poeta vive a la orilla del mar. El desti- 
no se encargó de buscar sitio adecuado á su potente 
espíritu. Para los grandes poetas. ... el mar que es 
tan grande cdmo ellos. 

La Musa de Salvador es una musa tenante. Na- 
ció en el mar aunque no como Vénues. La diosa del 
paganismo se mecía tranquila en una pequefia con- 
cha de nácar. La musa del poeta veracruzano bra . 
cea heroica y vence denodada la ola que se le opo- 
ne. En uYi solo punto nos parecen iguales esa diosa 
y esa musa: en lo humanamente bellas: irrita en des- 
nudez magnífica, subyugan sus encantos irresisti 

bles. 

, Por eso quienes ven las obraq de Salvador, excla- 
man anebatados: ¡Es un gran artista, siente, cince- 
la y CTcul 

Los versos do este poeta tienen la tersura del ra- 
so. A veces brillan como el mármol ya cincelado; á 
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VEceacon el esplendor da nqiiísímo diamanto de Iíí 
pidas facetas. 

Días! Mirón es el artista ele la palabra. Brota 
BU imagiiiucion llena de matices que el poeta can vi 
na con refinadísimo aciert.í y haciendo de ellos ni*B 
maravilla pictírica que deehimbm y eütiiKiaema, 

Nadie como ^1 mas cuidatloso de que no le falt4 
á HUfi obras ese primor delicadísimo, condición pn 
cisa del arte que debe mr la suprema belleza. 

'Con justicia le aílaraa la juventud de su patru 
vencedor en las lides Dobilísimas de la inteligencia; 
con n\zun le ha proclamado k misma, presa de ^ 
neroso entusiasmo, el ¡íríncipe de los líricos mexi? 
canos. 

En lo tocante á carácter, el de Salvador Diaz Mi 
r6n es impetuoso y enérgico. Lleva ^ pues, l;i. divisa 
de cierto cabaliero legendario; la conocida divisa: SU\ 
tacha j sin miedo. 

Íbamos a seguir en la. grata tarea de hablar de ea* 
te poeta, cuando llega a nuestras manos un ailículo 
Buyo en el que trata de sí mltírno y en propia defen- 
sa; y he aquí por qué foi tarta extraoi dinaria, ieimi- 
Da eflta semblanza el mismo Salvador* 
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Dice el poeta: 

"Mi Musa es mi siglo, es el pueblo, es la patria. 

Más aún: es la humanidad con sus virtudes y sus vi- 
cios, con sus regocijos y sus dolores, con sus ener 
jías y sus flaquezas, con sus heroísmos y sus críme- 
nes, con sus perfecciones y sus deformidades, con 
sus ideales y sus pasiones, con sus pies de monstruo 
y sus alas de ángel. — ¡Oh Dante! ¡Oh inmenso es- 
píritfft ¡Con razón abandonabas á los demás poetas 
las estrellas, los pájaros, las flores. ... y sólo te re" 

servabas el corazón del hombre!" 

Esta es, esta es, en efecto, la Mu^ de Diaz Mi- 
rón. La musa bella y radiosa que con sus alas de 
fuego toca la frente de los poetas amados suyos. 
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JUAN DE DIOS PEZA. 



u. 



Q. 



'UE númeüéS más sagrados quo eatoi 
Patria y hogíir, 

Y á ellos les ha consagrado Juan de Dios Peza g 
fecunda y brillantísima inspiracióu. 

Patria y hogarl Sobre estos ¡lolus de dirtinante g 
ra todo el niiindo de ilusionea que Ilevti en eu alm 
generosa el más querido de iiueptios poetas. 
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Sus cantos á la Patria son un himno de victoria^ 
himno conmovedor y grandioso. £1 noble bardo la 
snefia a todas horas grande, libre y feliz. ¡Así la 
sofiamos nosotros! Sus ojos de águila fijos en el por- 
venir han visto allá en hoiizonte despejado y azul 
ana estrella de apacible luz. Y el poeCa que tiene 
su ciencia, de la que nada sabemos, ama á la celeste- 
mensajeia. Él sabe por que. 

Sus cantos del hogar son el idilio meltmcólico del 
más santo y dulce délos amores: el amor á los hi» 

J08. 

Jamás se ha dicho que haya poeta que no ame 
las flores. 

Y los niños son las flores del ho^^ar. 

Por eso los cauta Juan de Dios Peza en estan- 
cias que parecen ¡tan suaves son así! reclamos de- 
una ave celeste. Y les dice unas cosas que hacen lio- 
mr y sonreír á la vez. Solo un j)adre habla así: solO' 
un poeta de genio, dice esas cosas que encierran be- 
llísimos poemas, acentos de infinita ternura, cantos- 
llenas de amor inagotable. 

^Q,uién «upiera sentir y cantar como este dichoso- 
]x>tjta que tan fácil ncceso tiene para todas las al- 
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mas sensibles y buenas, almas que lo acarídan con 
expontáneo afecto, almas que subyuga con su talen- 
to esplendoroso. 

Vano deseo! Los dioses tienen sus elegidos. Y 
Juan de Dios Peza es uno de ellos! 




LAURA MENDE%. 



juXi 



III. 



»L hacer la semblanza de Salvado r Diaz 
yUron dijimos que en nuestro concepto era el Prín- 
cipe de nuestros poetas líricos. 

Igual distinción hacemos de Laum Méndez de 
Cnenca, tratándose de las poetisas mexicanas. 

Nuestro criterio literario nos arranca este juicio. 
|Será^cei-tado? 

Entendemos que sí — salva quede nuestm modes- 
tia genial, de la que no hacemos punto omiso. — 

2 




—18— 

Lo cierto es que de cinco años á esta parte sobre 
poco más ó menos, Laura Méndez ha publicado ccHn- 
posiciones poéticas de un mérito indisputable; so- 
brias, inspiíudísimas, gallardas yK^r sobre toda pon- 
dei-ación. 

Entre otras, recotxiamos la que titula: ¡Oh cora- 
zón!. . . . que á no dudarlo hubiera filmado con ver- 
dadero oi'guUo la misma Doña Gertrudis de Are- 
llaneda. 

La Musa de Laura es esencialmente enérgica 
y apasionada, annonizando de esta suerte con su do- 
lor y también con su carácter, que tiene cierto mag- 
nífico temple que lo hace extraordinario. 

Laura, como todo ser privil^iado y noble, .ha su- 
frido. Y de aqm las quejas de sus poemas; sus que- 
jas, que como dijo un pensador de España á pro- 
pósito de las quejas de Byron, son suyas, nada más 
que suyas; sin parecido ninguno. Óigala el atento 

lector: 

¡Oh corazón! que vales ni qué puedes « 

de este jrivír en el artero abismo, 

si presa tú de las mundanas redes 

eres siervo y señor á un tiempo mismo? 



Amas ^ uhaIo t i«£*im rvyü el cée^^X 
lUMüJ Kia loi 1^ en qop T% ser C3caíd«; 

Tíñeos |m^ta$^ i*idE9is t firftKJOs; 
por el sLUkir í^T^Ti^iLísa^ k> inliuiío^ 

Es hm^itbíe que huT en esft£ csiro£ft$ qii<^ja$ 

did^. La qiie A^ se dá aieiit» ile W luch^ lío sii 
profñt) <x)rwa y ia qu^, [wr niíw*eni tan i^orcgrin* 
Uü& ]>inta cautáiKloks en retííos tAti sóbetbic^ y o** 
d«ndo90&, s¿n dudn que tiene un tulento csclA^ie' 
€idu. 

Ui vloria Sigue a LaiUB tle cerca y muy a^icit-i 
matite. Mírela el lector. Ese kuio que aetuíoia la 
lUosíx con sus manos do íiigel, eae la«i\> cuyo UrÜU^ 
dedambni, todejítina Á lu fixMíte üoRudoiude nweí^tm 
egregia poeHsa. 



Manuel Gutiérrez Najera. 

(El Duque Job.) 
IV. 
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^CONTECE que cuando llega á nues- 
tras manos una diáfana copa de cristal de Bohemia 
ó una rica y trasparente taza de porcelana de Scvres, 
la« tomamos con cierto escrupuloso cuidado, que lo 
inspiran su primor y su elegancia. 

Algo muy parecido á eso nos pasa ahore que te- 
nemos ante nuestra imaginación y para hablar de él, 
un nonibre tan distinguido como lo es én verdad el 
del correctísimo poeta Manuel Gutiérrez Najera, de 
quien somos devoto amigo y admirador apasionado. 
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Tratándose de corrección y elegancia se trata, por 
decirlo así, del Duque Job, pues en efecto nadie co- 
mo él — nótese que hablamos del poeta, — es más 
elegante y correcto. ^ 

Sus versos que él mima tanto, son primores de 

sentimiento que hay que ver como la filigrana más 

delicada. Flores de oro, se les toca con solo la pun" 

ta de los dedos, para no lastimarlas. 

Gutiérrez Nájera, para nuestro gusto al menos, 

se distingue en esos versos brumosos y tristes, cua- 
dros de la palabra rimada, si vale ia frase, y que los 

poetas del norte de Europa llamau Baladas. 
» Vea el lector una muestm en estractode esas ele- 
giacas composiciones, que liace tan admirablemente 
este inspirado poeta: 

Magdalena, si eres buena, 
pon cerrojo á tu balcón: 

ya te rondan, la arpa suena 

¡Magdalena, Magdalena 
cierra bien tu comzón! 



Magdalena casquivana 
se burló de mi consejo, 
y asomada á la ventana, 
por detrás de la p«rciana 
inc gi'itaba: ¡viejo! ¡viejo! 
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Cierta ñocha Magtlalcna 
muy temprano ao acostó: 
^qué, no reza? ¿qué, i\o C4íiia?^ 
Magáakiia ¿stabíi buei>a, 
y eiifcriniüi <3 espertó, 

Sütre macíio, penas tiene; 
algo espora que éc tarda; 
en lu reja se íIcLÍcthi 
y a la reja nadie viene. - . . 
3ragflaleiia sicrapre aguarda! j 

En su lee! JO itagJaleua 

moribunda" se acostiS 

volvió el mirto, la azucena, 
la amapola, la vcrLena . . , , 
Magdalena no volvió! 

Repieaban, repicaban 
la8 campanas a lo lejos 
cuando el féretro clavaban; 
padre y madre sollozaban . , , . 
"Pobre ni fia I i Pobres viejos! 
Las odas clásicas de Gutieiiez Nájera saber 
néctar: sus romances tienen animado niovimiei 
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que los hace diamáticos en extremo. Como poeta 
erético es elegantísimo: las flores que an*oja al paso 
de la beldad, despiden aristocrático perfume. 

Es el más rico y brillante de nuestros prosistas: . 
en punto á ideas las derix)cha, las prodiga, pues bro- 
tan de su pluma con pasmosa facilidad, siempre ex- 
pontaBeas y oportunas, siempre nuevas y deslumbra- 
doras. 

La inspiración serba desposado con él. Y él que 
es noble y bueno la ama agradecido, aunque con 
cierto cariñoso abandono. 

Nada más natural; esto es característico en los^ 
poetas. Y el Duque Job ha pisado con bizarría las. 
asperezas del Helicón, á la sombra de cuyos árboles; 
sagrados se repone de la fatiga pasada. 

Manuel Gutierres Nájera es uno de nuestros más 
conspicuos poetas. No lo decimos solamente noso- 
tros. 

Todos lo dicen. 
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Benjuiuín de nuestros poet 

Su inK¡>iracióii como k rom de la inafiaim 
veml se aljie á bsmyos de uu sol tiacieiite* 

jY que grato perfume exak eaa flor qiu 
Ihs aiims del paraíso! 

Ave implume Sí^lta ya sobre el nido ívi 
viendo el follaje pomposo ensaya en él sus 
¡mmeroSj que reniedaíi la catidóri de la Tida 

íLa vida! El poeta la presiente herniosa, 1 
gmtA, la espera seductora. Y su ahnaj Ilenn 
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y de ilusiones se exhala en cantos sibilinos, segura- 
mente irrealizables, pero llenos de aliento, cargados 
de savia, dulces y serenos como que brotan de un 
alma sin desengaños. 

La crítica se detiene ante el talento de este poe- 
ta del porvenir. ¿Qué va á decir de él? 

Dirá á lo más que es inspirado. Dirá que se le- 
vanta con alas que lo pueden llevar lejos, muy le- 
jos si las mueve con energía. 

Tras la flor viene el fruto. 

Y en el caso, la flor ha surgido lozana y llena de 
brillantísimos colores. i 

Esperemos! 



Q&i 
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JOSÉ MONROY. 



VI. 



e< 



f ON decir íjue este sentimental pautí 
xicauo tuvo por modtílo y maestm a su homc 
Rosas Moreno, esa abeja de nuestros vergeles 
rarios, cuyos auavísimos ciintos rebosaron miel c 
daa laa flores, ya se liizi* de José Mouroy ciim; 
simo elogio. 

Y en pmeba de que este poeta ba seguido h 
cariñosamente a bu ilustre maestro, mírense su 
dos versos, que son para no^íotros fragante rami 
de perfumadas violetas. 
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Monroy y Rosas, segan la expresión de este sen- 
tidisiiiio vate fuei-on 

dos aves de la misma ixmía. 

Y en ella cantaron, cuando jóvenes y amantes^tu- 
vieron por númenes sagrados el amor puix), la virtud 
beróica, el patriotismo y la gloria. 

José Monroy es uno de los más populares poetas 

ie México. Sus canciones, breves en su mayor })ar- 
te, han ido como las golondrinas por todos lados; pe 
ro siempre á aquellos donde brilla la luz del amor, 
í cuyo suave reflejo han brotado de su alma apasio- 
nada. 

Damos una á continuación, que nos parece bellí 
sima y que se titula La Flor de la Noche: 

— ¿Qué es sol? preguntaba 

«na flor de la noche á otra de! día; 

y la flor de la aurora respondía 

que el íclolo era que la dicha daba. 

— Yo quiero conocerlo, ¿es muy hermoso?' 

¿brilla más que la luna y las estrellas? 

— Sombra es la luna y son tinieblas ellas, 
junto á su fuego espléndido y radioso. 

— Yo le veré mañana, 

me bañaré en su luz esplendorosa. — 

Dijo la flor ufana, 

y como á tí también me liará dichosa. — ] 



han^ 



Í4IÍ Ljom anheliida llega, 
niíHarite íiaoma el sol, ella lo mira; 
pero, al instante, ciega, 
sobre eu tullo delicado espira. 
^CiiánloH genios oíliadoa de la snerte 
apuran eu el mundo la amargura, 
y al asomar el eol de la ventura 
solo encueutríin ]n^ sombras y la nmertd 
Monrcy es mi disputa uno de los loñs lee 
cuntores mexícíiiios. Lo prueban así mu obnii 
ticas de todos géneros que las llevo, según Iti 
cndíi frase de Péreü Guidos^ en las nifiaa ( 

OJOH. 

Porque es ingénito en José Monroy el cariE 
lüfi tiene fi sus libras. [Si el lector los vieraí 
trata con mas nairao y más amor al niño que c 
prinieroa pasos y que e! padre cuida solícifoy 
fecho. 

Y ese cindado tiene m nimn de ser: el pa 
aunque lo calle, — E^e paga de su hijo^ $\ ^\\ h 
bello. 




ANTONIO %ARAGO%A. 
vil. 






I ASTA el nombre de este poeta le sue- 
la grato á nuestros oídos. Involuntariamente se 
iensa al pronunciarlo en aquel esforzado Capitán á 
uien debe la patria uno de sus más f gloriosos triun- 
08 autonómicos. 

Para nosotros Antonio Zaragoza tiene lugar muy 
listinguido en el "Parnaso Mexicano." 

Y eso que el modesto poeta tapatío, gloria de Ja- 
isco, ha tenido á gala ocultarse, pues no sabemos 
e él que halla brillado en otro campo que no sea 
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^l lIu la auieiiu lita ahí i a, que lo tccoité eomo 
piü, tlÍÉicredonttl y aii'08ttinetjtt\ 

Loa veiGos de Antonio Zaragoza poi' su fun 
\)QV Bii índole, por lo que cxpresíin y por lo ir 
qiiL^ LigradaD, tienen fácil actíeao a todatí partes 
toduíi, lo nuí^rao en el pidücio qae en la a^baE 
les veeibe con una simpatía tan gniíide, que t 
tíu el amor. Son de esos versos que como loa d€ 
las y Zorrilla por dulces y boDos ee aprenden d 
moria. 

Tienen, es cierto, bus gotas de n€Í\m\ Hay i 
8Í todos ellos un fondo amargo quti entristece ; 
alienta. Pero, ¿qué poL^ta no tiene descepci 
Nuestro ilustre y ya finado amigo y MecenaB, 
Anselmo de la Portilla, loB llamó delicadísimí 
te: *'lo8 destermdoB del cielo." Un poetn qi 
ce poco nombranioSj dijo de ellos: 

El poeta en su misión 
sobre la tierra en que habita 
es una planta maldita 
con frutos de bendición- 



Hay en esto una hipérbole. Pero aún así con ve 
nimos en que el poeta sufre en sii vida por la razón 
muy poderosa del desequilibrio que existe entre la 
realidad, siempre cruel y sus nobles ideales jamás 
eatisf echos siempre hermosos , 

Por eso se queja Zaragoza, por eso sufre tanto; 
por eso tienen sus cantos la honda melancolía que 
respira la siguiente canción á las Golondrinas: 

Cuando en la triste pradera 
las flores mustias están 
y acaba la primavera, 
las golondrinas se van. 
Otra vez el campo adornan 
de primavera las galas, 
y las golondrinas toman 
dichas trayendo en sus alas. 

Cuando dejan las pasiones 
en el pecho solo espinas, 
del alma las ilusiones 
se van cual las goloi drinas. 



y en vaDo la antigua uaíuj^ 
anlielamoa con afáti; 
iíUi golou tirinas dol alma 
nuueaj nunca volverán, 
lEüuuitndoi idilio! [Cuánto úhvnmos porque lü 
m nuestro! jAve, poet4il 



MAHÜHL PUGA Y ACAL. 



N. 



Yin, 



í * debo negavio: tenga míircadísimft pitJ- 
lilecoion por este poeta. 

Cuiiudo Ibguti m\H versos ii iiiia miuiofl CMU>y qiilir 
iniigos í^yo caririü me siitisface, cuya convetMoiáti 
ne extasía, cuyo aspecto me deleita, 

Y hay i>am elloniíión, [Son t»u liutis! jMo \m'v^ 
eu tan gentilea! 

Solü que los versos de Puga y Am\ roii pava nd 
isitaadetoda cumpliiniento: alia pur airupntmda 
tacante loa suelo ver se esquivan mucho: stalea muy 
«co á la calle. 



—34— '■ 

Toügo utioa ¿ k vista, que he kído cieii veces j 
leeré otras tantas: son delidofloe; construyen una de- 
licadíi leyenda j que el poeta tituló: La GolotMÍrina 
Muerta, 

Y en estü ¡joeuirt Imy im draum^ drama que sn 
autor divide en ti-es actas y que me hace fuerza á 
publicarlo aquí, el demo que tengo de que se eonoz* ^ 
ca ú su autor. 

A BÍ, pues; alzo el telón: 

Acto priuiem. 

La pólvora estalló, silbó la bala; 
Ja goTondrÍHíi, con el pecho herido» 
doblatla^ rota, desplumada el ala, 
oayó degdc lo alto de su nido. 

Cayó sobre l¡i I hierba qu^ crcciíi 
de la iglesia en el atrio solitario: * 
* débil rayo del sol que se moría 
doraba el alta cniz del campanano. 

Me ñccrqüé á recoger la fácil presa: 
la pequeña pupila agonizante; * 
fija en mU me miraba con tristeza; 
estaba el cuerpecito palpitante* 
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Lat aln^, ilébilmenie con traídas 
por él dolor supremo, se agitaban^ 
y dos got:vs ílc sangre, parecí*! as i 
á rubíep, ul peelio^inutíznbaik 


1 


Kfj 


Vibraron como voees mUtü liosas 
en rai alma; mi\ti peiuiprofuiula- . , _ 
íoUqUií eoFíVsi tan tvÍÉstt^s, cuántas cofias 
dijo la pobro ave irioríljun^Lu 


í 


hB 


1 j\ctOBVglllHU. 


* 


^^^^^^1 


' "Fui para tí la eimua meiisBJera 
de la dtilee (^ntafítSn dea los' amores, 


, 


^^^H 


y ammijiando la alegre primavera 




^^^^^^^^^^1 


m e an ti eí pal la á 1 a pri a le ra s flore s . 


i 


^^^^^^^^H 


'*Y jamás mu alejaban úe ta lado 
ingmtítudj olvido ni desvío: 
bien sabes que me hubiera asesinado 
el rado «opio del in%ienio frío! 


* ^^^^^^^^^^H 

! ^^^^^^^^^^^H 

1 ^^^^H 


**Pcro Inegoque él su blanda manto 
con m liuc^osa mano recogía, 
í^on las priniei'as nubefi de ani arante 
j los primeros céfiros, volvía. 


^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^H 


*'Volvía con mí péyad© de hermanas, 
formando densas nubes piadoras, 

1 
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y anidábamos junio á la^ campanas, 
aohelanrlo adorar lo que tú adora». 

" Ot ras re ee s tu techo conipa rt í moa 
7, iiucístra vida coa ]a tuya uniendo, 
— buenos días- — al alba te dijimos 
d — ^adioe — cuando iba el día atardeeicnda* 

"Jamás estando lujos te olvidamos, 
y, á peRar do Jos míiies y los moJJloa, 
siempre liasta tí solícitas tornamoíi, 
eruKando dilatados horizontes. 

■^^Mi muerte no te es útil; mía dolores 
note dan un instante deventurav 
porque, como las nubes y las flores, 
soy tan aólo ñ#orÍ8a en la natura." 

Acto tercero y ultirtiu. 

Después. - . . nadal To siempre de rodillafi^ 
miro au último y débil movimiento; 
¿las almas de laü muertas articulas 
dónde van? preguntó mi pensamiento. 

La dejé sobre el césped: en lo altí> 
de la torre — espectáculo inefable—' 
las aveíij sin rencor^ sin sobresalto,; 
continuaban su charla intennínable. 
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Volví á nú hogar; ea an titioon oscyru 
puse el arm» fatal que me pesaba; 
quedó, no saiÍ!*fecba, contra el muro, 
y hasta me paredo qae l>ostezaba. 

Y desde eutóüces, cuando Mayovkte 
coD verde manto el prado y la coüníif 
vuelve á mi mente, apenadora y triste, 
k imagen de la inn^rta golondrina. 
Ni una palabra más. A mi propósito no hace fal 
til* Temñno, pútK, yn que el poeta vive en sns can- 
toe. Y los de Pngay ACítl tendrán larga y gloriosa 
vida. [Son tan U l|u^! 
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Vicente Daniel Llórente. 



IX. 
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I US WTñOB que teiiemus á la vista mu un 

coDJLii'o pai"^ nosotros. 

8u fueíjo y su luz, poi-que es uu |»uehi ítjvasionii- 
do y brillante, nos recuerdan ln que deJHmoB aU¿ 

allá y tan lejos. Una tíerm querida; tanto mái 

querida cuanto más imposible a iineí^tm uostálgía 
del uínm que suspira por aquel m\ ardiente, poi 
aquel cielo azul pnmimo, por aquellas ftircs de tí 
quísimo matiz, por todo aquel conjunta de vida, cu- 
yo activo movimiento tjo contemplamos^ cuya^ pul 
sacrones vigorosas no sentimos. 




Estoe versos de Llórente siispiniii con «qnellofl 
céfiros, se quejan con aquel las liojiiK, vueliin con 
aqneilaB uves. Solo nllá piitdüii conct^lniTO. 

8oti ftlgtí iniestio. algo que uoa pertenece y que, 
icruelosl nos han quitíido- 8on nuesrro \\offk\\ nnes- 
tm vida, niv^stios suefíoB, niieetrii feliculad. 

Pí>t eso It'S leudemos las iiinuos; \h>v céü Iuíí tlecí^ 
moa: — Esíu i^s vuestra casa y nosotros vuestro iiiüi- 
gü. Venid; sentaos á nucsti'o lado y híibliulnos de 
aquel suelo, que tanto queremos. Aquí estaiuuH en 
familia; decidnos sí aún vivimos para id recuerdo 
t^e aquelloíí almas, si sismos amigo de aquellos sures. 
Habladnog del árbol de aquellos montes, del arroya 
ífe aquellas cañadas, do la nievo de aquellas moa 
t^ifias. Deciduos ú habéis visto A nueí^tra madre y 
4Qé Iiact> la pobre aucÍHr*a. ífabladnos dp uíniellos 
temploH, de aquellas casas^ de aqnclfas piedme. Ha- 
bladnOít de todo lo que hemos perdido. 

Sois liijos de un couj pañero de nnestia iníanuia 
y como él vivís solamente en aquella atmósfera que 
calienta un sol vivificador; el sol ardiente dií los tro- 
pieoSn Ali! vuestro padre es tm amable píeta que 
aprendió su^^ ea aciones a U Ciilandría y á los hupía 
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leflj AVtiB de aqy-ei |jai-aieo. ^Y q\\é dulcemeni 

cantñí 

Oigámosle: 
¿Dónde e^tán laa bandadas de miseñoree 
que en tu copa dejaron alegres trinos? 
¿Dónde efetá aquel ramajo lleao de florea, 
cuja iíombra fué madre de peregrinos? 
¿En dóade^ árbol desnudo, tu pompa agreste? 
¿En ilónde están tus flores tan olorosas^ 
aquellas que ostentabas por regia veste? 
¿Qué se hicieron las rondas de mariposas? 
^obre la tierra todo tiene mudan Ka, 
Pero tú, si te inclinas müsliOj sombrío^ 
imérfauo de tuá boj as verde-esperanza, 
j Bufrieudo el azote del cierzo impío; 
sabes que pasajeí'o eerá tu dañoj 
que Im de volver tu pompa tan liso rejera 
como las golondrinas ano tras año. . . . 
- ..¡Só]o es triste el invierno del desengaño 
porque después no vnudve Ja primaveral 
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AÍ5APXT0 SIIaYA. 



O 



^TRO de miefifcros poetas populares. 

Lo que en ntiesti^o cancepto constituye brilliuittt 
ejecutoria de mérito, bí nos hemos de a tenar á lo 
que dice en liis siguientes líneas un ilustre literata 
español: 

*^E1 pueblo ha sido y yerá siempre el gran poetii 

de todas las edade.s y de todas las naciones,'^ 

Pues Vien, 8Í el pueblo es poeta como nosotros lo 
creemos íi nuestra vez, poeta debe se-r Agapito Sil- 
va cuando por todos los confines de la República 
vuelan ana versos con alasligerísiníae. 



hD"^ 
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V 8ti esplican perfectamente estas »¡iu|iatíai \ 
puhvea por lae canciíme» de este poeta. Ni art 
cío ni magníficeucia que abmiaeii v deslunibren 
pneblp «e descubre en ellas, «rotan del alma y de 
fantasía, inspíradae, fáciles y dulces. Y correi.con 
el moyu y goijean como él ave. 

Y fio se crea por esto que Agapito Silya desde! 
el arte, cuyo culto profesan los elegidos de la insí 
mcióii. No, Agapito Silva á su título, q„e tanto 
ííiiyidtumos, dé popular cantor, tiene que agregar 
valiosísimo título de |..oeta Inureado ya. Esto los. 
l)e eí país entero. 

Le pasa rí este jioeta lo que á tiuitos otros de le 
mieetros, que poseídos de cierto melancólico desalíei 
tü se almndonan á umi tristeza inactiva, que arrai; 
üü á 8,19 mano« pere;5üSíi.H el arpa de sus sentid* 
«.ritos juveniles. Sólo un poet,^ viejo tenemos di 
México: el insigm, D.,n Guillermo Prieto, cuyas ca 
»fts venerables agita y besa el aum de la gloria. 

Como una un,e«tm de lo gmta dulzura que en 
cieñan las canciones de Agapito, copiamos en se 
giiKlfi cuatro estrof,«, de una que como flor snaví 
sima, dejó el gaknte poeta en el Álbum de la Seña 
nta Sniifv Ibarra, del S.%ltillo, y que dicen así- 
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Botóu de rosa lleno de vida 
que %^ abre puro como la luz 
y que 4 los sueños de amor conrída. 

eso tíies t4. 
Y sombra tríate de un pcusíimiento, 
nube sin rayos» cielo sin sol, 
nota dolí eü te que llora el viento, 

cao soy yo. 
Blanca paloma que abre sua alas, 
buscando el nidf^ do la virtud, 
llena de encantos, llena dt? ¿(alas, 

eso eres lú. 
Hoja que en alas del torbollitío 
vá sin que pueda besarla el sol 
tras de la nada, que ea su d.efitino> 

eso «oy-yo. 
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Francisco López Carbajal. 
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USTAVO Adollo Bequer cuyo nois 
tre tiene eo México tanto« y tan apasionados am 
gos, juzgando un libro de versos, — "La Soledad 
de Augusto Fermn,— en prólogo, admirable com 
eiiyo, divide en dos géneros la i'aesía del mundo: e 
imtnml y en artística. 

Y dice con refereueia á efítii ultima: ■ 
**Hay una poesía magnífica y sonora, una poeeí 
hija de la meditación y el arte, que.se eugalan 
cx>ij todas lae poiopaei de la lengua^ que Be muer 
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Abúfm bien: en Du«iitn}ci»Deepttii i eslc g&iefo J« 

p>e^, qn^ es, según el »Eto* J^^ ¿0 ^V^ * ^^ 

dm, h pi>e^ de toda el'itmtMlo, U |30«ím titiícirr- 

«1 j tmsoeiMleiite, U qne hs»a iiit£iOfftlil«$ i Hoiue* 

10 X á Dante j la qite ha doAx^ iMMiibr^ ittistrQ v 

^oñoao A «Goethe y á Vídi>r Hugí^, á tíisít* g^Soeni, 

ámanios, pertetia:^ la qne taii galtítnlA y itiguanieti^ 

te ODmienzii á enhirur el jtoelik, atu^ uue^i\ii 11 

ipien ae refiere esta sembbum. . . •. _ 

Lo e«^to, escrito e^i. V en pnie^lmde que üo 

■*j po^So en üiKstra juicio y com* mtk^tm del l«h 

tentó de este jx^eta, que va h la gloria como la Utt 

be ni espacie», copiiiinos aquí un Soneto stiyo que fe 

Valió galantísimo luuiv, adjiulii^idit cu uuigtkíñco oer 

íümeii. Dice así este íicj\ba^!^i Bünctu, que ^' titula 

íBios! 

El titán que los rayos üprtsiona* 
el que burla el cspAcío dofulc qxmtA 
«E>ti farreo sureo^ 00& tendida hilom, 
goíi cautivo vapor 6 funolmtín loi>!i; 
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EJ que descubro la ignorada zoua 
y cuenta los diamantea tic la csfora, 
el hombre, l>1 genio qiií3 orgulloso impei^a 
y tríunfk á la medida que ainbicioija; 
Ni en valle colosal 6 inmenso río 
llalla obstáculo indócil á su empeño^ 
á la ciencia an-ebata el poderío. 

Es del pensar el abad uto dueño 

¡Y á Ti te debe m existir, Dios mioí 
¡Y de tu obi-a eü qui/ii lo más pcqueílo! 

Imaginación, sensibilidad y cntnmaflinr.eon las do- 
tes que UTJ ciltico bástate te severo por cierto le con- 
cede a este joven poeta, ¡Y ya nabe el lector lo que 
implim caer eti uianos de un crítico!. . , , Salir ile- 
so de ellas, es el mayor tle lo^ triunfos. Lf3pe:í Car- 
hajal lo ha obtenido, , . . Luego liene Íiidi¡^pntable 
mérito. 
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JOSK PEOH ÜEIsi VALIaK. 



N, 
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Ose legíetra eu miesttu hiBtüi'in titüm 
m nacimiento a k vidti dü la misma, má« tmíiiiinití* 
ínente tvclamndo cotju^ premia segum de osplúiiditln 
gloria^ que el de este poeta qiií? niño Cíisi surgió con 
áurea lira en la mauo^ lira a la que arranca «Inloes 
y melancólicas cadencias que llegan al comzoii co- 
mo notas do una ave liesconocida^ ave que canta con 
arrobadora dnlzuin, 

¿Qué ideales, qué escuela aou loa que sigue este 

joven poeta, á quien alumbra Um ckm y propicia 
«ittrella? 
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No lo Eabreiiios decir. Sub uflutoB uo van á meta 
alguna definida. El vé á todas las altuinSí niela 
fiueriendo almiiKarUts y lo consigiic }m más de ]m 
vt;ceB< 

Su espíritu, ñor que se abre apenas, se revela las- 
timado por trifitezas do algo que alienta en el es- 
pació de SU8 sneñoB y qu© ee escapa á eu ambición 
y á m\ amor. 

Piíro picijsa, Biente y eepera con los hombrea de 
su siglo. Sus aoibiciouea son generosas, bué vueloi 
arrebatados y su ¡napiración es anta todo noble y 
ííAllardn. 

Aum el arte; bus obras lo maestra n. 'Siente deli- 
cadftment*3, traUya y a&pim. 

¿Qué será eu el porvenir? 

¿Sera un Enrique Heine o un AUontío Lamarfci 
tme? 

Ya lo verenaofl. 
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PONeíANO DHIa VAIalaE. 

XIII. 



p. 



ERTENECE a la falange de nuestros 
poetas joveties. 

Hará un afio apenas que con cierta tímlrleí que 
va perdiendo ya^ puso k planta en los riscos del 
Paiíiasü, Kegún la pintoresca frase de nuestro crítico 
Brummel, 

Y en tan bre^c lapso de tiempo ha dado masque 
suficientes muestras de que posee un estro vigoroso, 
que leudará Incidí BÍmo lugar en nuestra palestra li- 
temria . 
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ftmoen de k» áhíox» tieiii|ios. 

Plv&didMiB|s «ule lodo neAexif0f aI 

islodío, ftl qae oora«gni sis Kieosa hong 
ka. 

Vire en áerUy giato letmi qoe permite á 
fifita k meditadoEi, foente títa de íaspbfi 
que naeen €d ella ímoas t potentes. Se oota 
itij ñltínKM reraofl aeito deseofado artístioa, 
puJio mguTú y fígoroío» que á do caar eti e^t 
kmentables le seTao ibü j proTechoeos. 

Le tenemos por mu) inspirado y ba de sei 
a>rTeet4), lo que ya te le nota. 

Su modestia mtseterístíca le hace agradabl 
doft loa que gastan de qne esa Cualidad^ tan i 
los hambrea de algún viso, no de div^oide del 
to, lo que fi menudo acontece. 
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Rafael de Zayas Enriquez. 
xiy. 




L8 hijo de Veracruz. Nació á la orilla 
de aquel Golfo cuyas tonantes voces predispoDen el 
alma á sueños gigantescos y que hacen de ella una 
ambiciosa suprema. 

jEl mar y el poeta! Dos abismos inmensos, gran- 
de el uno por sus colosales proporciones físicíis, más 
glande el otro por sus ilusiones que tocan en lo in- 
conmensurable, en lo infinito. * 

Y fué lógica li naturaleza al poner la cuna de 
este poeta cerca de aquellas olas que a menudo se 



irritan, que chocan de continuo y que viveü en per- 
petua y magnífica actividad. 

Símil es, en efecto, aquel Golfo impetuoso de la 
imaginaíiion prodigiosísima de Zayas Enriquez que 
no descanea jamás, que vuela por todas partes y 
siempre con nías que no se abaten, que no se pie- 
gan, alas vig.jrosísiinas y i-écias como las alas del 
í^uíla aítaiiéia. 

Lo sabemoa y pot eso la decimoa. En punto á 
vigor y á fecundidad intelectual nadie supera en 
México á Rafaeí de Zayas Enriquez, 

Por lo que hace al mérito de sus obras es ya ge, 
neralmente reconocido. El teatro y la lírica le de 
ben joyas de inapreciable valoi'* Su lucha del Bos- 
que á habiír idü al estmdo de un Certamen contí 
netjtul, como han ido a otros Ceitámenes algunos de 
sus hermosos cantos, hubiera obtenido brillantísimo 
lauro. Es una compDíiiduu felizmente imaginada y 
hecha á maiarilla. 

Nosotros tenemos á Rafael de Zayaa Enriquez 
por uno de los mas inspiíBdos poetas mexicanoa. 



XV. 




tS vulgar la cita oonqae vamos á dar 
principio á esta semblanza, pero expresará de ima 
manera absoluta nuestro pensamiento. Nos referi- 
mos al proverbio que dice: dime con quién andas y 
te diré quién eres. 

Pues bien, digamos ahora con quién anduvo, — 
ique ya no puede andar por una fatalidad lamenta- 
Ue! — este sentido poeta, nuestro amigo del alma. 

Nadie ignora que Manuel Acuña y Juan B. Gar- 
za se trataron como hermanos. Juntos vivieron; 
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penaaron, sufrieron y eetudiaron Biempre cerca el 
uno del otro. Hicieron del íiulft un segundo hogar, 
ya que el nativo estaba tan lejos, tan lejos fay! que 
era para ellos como un paraíso perdido, tanto más 
amable cnanto máa diatante lo contemplaban. 

De esta unión cariñosn, que reprodujo el mila- 
gro de Pílades y Orestes, resultó iiim afinidad lite- 
mria, — que afines fueron como poetas Manuel Acu- 
ña y Juan Bautista Garza. 

¿Y qué elogio mas cumplido se puede hacer en 
cuestiones literarias que el que espresan en lengua- 
je tau liso las líneas precedentes? 

jParecerse á Acuña! Sin duda que ea esto mucho, 
ai se cree conio lo creemos nosotros que aquel ma- 
logrado poeta ocupa eutre losnuesiros eminente lu- 
gar; una cima luminoíia* 

Muy de véms sentimos que !a íudole de estos pe- 
queños artículoBj reducidos al acerado círculo de la 
síntesis, nos prive de hacer Jas debidas comparaci > 
neSj de las cuales sakliia airosa !ji |»remisa indicada. 

Pei-o sen de Dhto lo que ñwn\ lo cierto, lo eri^ 
dente, lo que nos complace sobre manera es la creen- 
cia que tan íntimamente abrigamoSj de que Juan B, 
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Qarza, en qaien veoiosli un verdadero y noble ami 
go, es an poeta que honra á su patria, un poeta dul- 
ce, correcto, generoso y por lo mismo de altísimos 
ideales. 

Y en prueba de que mana miel hiblea de los li- 
quisimos versos de este poeta, léase el siguiente so- 
neto que titula "Tristeza," y que encanta por su 
facilidad verdaderamente deliciosa: 

Cuando irradiaba el cielo de mi cuna 
del sol de la inocencia á los fulgores 
sin que sobre ese cielo los dolores 
proyectasen jamás sombra ninguna. 

Demandaba con ¿nsia á la fortuna 
que llegasen los años brilladores, 
y de sus horas de placer y amores 
disfrutar me dejase al menos una. 

Llegó la juventud y lo deploro, 
que si ella me brindó goces extraños 
dándome de ilusiones un tesoro, 
hoy que apuro tan hondos desengaños, 
vuelvo la vista á mi pasado y lloro 
por la quietad de mis primeros años. 



LQ": 



Leyendo c&tOB verdos BuarieimoB se exita el de^ 
seo de apui-ar algo más de ese néctar y al momento 
TÍonen á la memoria estos otros del poeta espa- 
ñol: 

Flérida para mi dulce y Babrosa 

ra&^ que la fruta del cercada ageno 



iL 



Adalberto A, Esteva. 

X ENEMOS entendido que el arte atm- 
Tiesa en eetoB moraentoB por un período de ftirioBa 
y verdadera anarquía. 

Abí, pues, cuando caen en nuestras nianos las 
obras de sus jóvenee euccrdotes^ no queremos juz- 
garlae; las admiramos únicamente si algo tienen que 

nos atraiga* 

Y esto es lógico, si se atiende a que nada es va- 
ledero ni decisivo en esta edad de ludia encarnizada, 
en que pugna cada escuela por declararse la mejor. 
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Bajo esta norma y con esta idea solo diremos, tra- 
tándose de este joven, gala de nuestra sociedad por 
las prendas personales que lo distinguen, que le con- 
tamos en el número de los verdaderos poetas mexi- 
-canos, a lo cual le da indisputable derecho su natu- 
ral y rica inspiración. 

A la vista tenemos unos versos suyos en los que 
bri'lan gallardísimas estrofas del género descriptivo, 
tan difícil, según opinan los inteligentes en el arte 
poético. 

Leamos algunas, que tomo al acaso: 
Allá abajo la altera neblina 
despréndese del haz del manso río, 
como flotante y blanca muselina 
que se prende en el álamo sombrío. 

Al claro borde del cristal se asoma 

el sauce que abrillantan las espumas, 

y en él posada esparce la paloma 

gotas de luz al sacudir sus plumas. 

Hablando con fmnqueza hay animación, colorido 

y bizarría en esos detalles, pinceladas suavísimas 

del arrogante cuadro de la natumleza que pintó el 

poeta con pulso tan firme y tan feliz y airosamente. 




No nos ciega la pasión al decir con referencia í 
Adalberto Esteva, que para ascender á la cima de 
la gloria, cuyos pasos sigue sin estrépito alguno, 
bien puede tomar del brazo á Luis G. Urbina, su 
compañero de juventud. Los dos son igualmente 
inspiradoB, los dos serán caluit)samente aplaudidos. 
Sus labios deben decir con el poeta alemán: 
Alas!. . . . alas!. . . . 




José Gutiérrez Zamora. 



N. 



xvn. 



o conozco Batnraleza más impresiona- 
ble que la de este cantor popular, cuyos versos fáci- 
les, conceptuosos y entuáastas conoce toda la Repú- 
blica. 

No es Gutiérrez Zamora el poeta que, como di- 
cen del ruiseñor, ese bardo de la naturaleza, bas- 
que el retiro para cantar en él á solas con su alma 
y acariciando sus ilusiones. 

La atmosfera ligera y tibia del gaUnete lo aho- 
ga, lo enerva, lo enferma. Su espirita vive ansioso 
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de las modiedainbres que enloqaeceD y maiean. 
Lft mufla qae lo in^íia es la musa radiante del fes- 
tín y del sarao, la mnsa estra&a del vivac y del cam- 
po de batalla. 

£1 arte, el heroísmo, la gloria, lalibertad, la^- 
tria. Hé aqni los númenes en cayos altares ha qne- 
mádo este poeta qnerido el incienso de sq adoración 
an limites y de sn temnra inagotable. 

La patria le debe allende los mares, el que baya 
presentado allá i sus héroes, á 8us viígenes, á sus 
sabios, a sus poetas. Jamás pisó tierra extranjera, 
on consagrar en ella á la suya un recuerdo y un 
canto: una flor y una armonia. 



nrírnií*^ 



lí^NACio M- i^ueHienL 
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¿MIGO ÍDtimo ofité poeta de Salvador 
Díft2 Mirón, ciego apí\s¡onado del egregio cantor de 
Byron y Víctor Hugo, so inspira en los versos de 
aqtiel jioeta cuya escuela arfística y brillante ha se- 
guido y con lucimionto extraordinario. 

De natural apasíonadc?, de fogosa fantasía, plato- 
rico do sueños, lleno de nobles aiTanquea, tiene fi- 
jas los ojos en nn porvenir que le ofrece encantado- 
res niin\joa,liün2onteü dilatados y deslumlíiiidores. 
Va eobre el mar del raundu sereno y coa velas des- 
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pigadas, sin temor á las tempestades, sin que W 
arredren las olas con su furia. 

JLée mucho y trabaja más. -Y brotan sus cantos^ 
bañados de vuga luz que remeda la luz del iris en. 
tarde radiosa de Julio. 

Altivo y soñador, caballeresco por inclinación, to- 
do lo afronta, nada mide, nada, pues todo lo halla 
accesible su impetuoso carácter. 

La esperanza le acompaña. A su ancla salvadora, 
se ha cojido sediento de gloria, ansioso de ruidomsir 
mo y legítimo aplauso. ¡Noble ambición que un ha^ 
do propicio coronará sin duda! 

Así lo deseamos nosotros. ¡Se quiere tanto á un^ 
anaigoí 

Los versos de este poeta tienen el matiz del ópa- 
lo y el oriente de la perla. Son como el áureo cin- 
tillo de esmeraldas en la mano delgada y blanca de 
una mujer hermosa. A nosotros nos encantan. 



Manuel Lizarnturn. 



N. 



XIX. 



INGUNO de nuestros poetas le gana á 
este poeta en lo triste y melaucólico. 

Si los versos son flores del alma como se les ha 
llamado, las flores que produce el alma triste y en- 
ferma dé Manuel Lizarritum, deben ser amargas 
adelfas. 

La adelfa es la compañera de los sepulcros; vive 
con los muertos cuyo sueño vela cariñosa inclinán- 
dose sobre la húmeda tierra que los guarda. 
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Y eso mismo es lo que hace nuestro poeta. Los 
suyos y los ágenos, todos los dolores humanos le hie- 
ren, armucándole una lágiima y un canto. 

Canto triste; lúgubre si se quiere, pero dulce y 
emanado de una bondad sin límites. Alma pum es 
sin duda el alma dé este poeta cuya existencia se 
consume herida por un ideal que vive en el cielo. 

Amigo finísimo Lizarriturri todos le quieren y 
pocos se atreven á herirle. jNi cómo hacerlo, ni por 
quél 

Poeta verdaderamente sentimental é inspirado, 
disfruta la satisfacción de saber que sus obras son 
leidas en todo estrado galante y por las mujeres so 
bre todo, que lo comprenden y lo distinguen. 

Es de sentirse que cierta lasitud de carácter 6 de 
temperamento y un marcado desdén á las vanidades 
del mundo, hagan que sea tan desdeñoso este poeta 
con las Musas, solícitas y buenas diosas que jamás 
le han querido abandonar. 



PEDRO CASTERA. 

XX. I 

IP 

f JU ASO á la verdad! Paso á e&a dioea tan I 
¿ menudo míincillada; áhm cam proscrita de buí^ 
santos altares donde solo esbalan sus delicados per 
fiiinefl laa flores que en ellos depositan los hoiübieft 
generoBOfl, los hombres buenos! 

¡Paso á la verdad! decimos, en el mismo instante 
en que viene á nuestm mente el nombre de aquel 
leT&alado poeta, a quien tenemos por una de nuestra» 
personalidadee literarias más alta y mn e digna de sin. 
«ero y ruidoso aplauso* 



J 



No somos sectarios ni amigos siquiera del Exiiúj 
«se dios que^el egoísmo de nuestro siglo levanta á 
todas horas sobre áureo y vistoso pavés, estandarte 
^ue sigue el vulgo siempre lisonjero y codicioso, 
«empre torpe y mt^zquino. 

Ya lo dijimos, es Castora una personalidad litera- 
ria tan brillante de por sí, intrínsecamente tan va- 
Hos^, que ni su gran modestia, ni su honrada pobrei- 
aa la podran opacar. 

Ahí están sus obras. Oatorce volúmenes ha escri- 
to. Uno de versos; sus "Ensueños y Armonías," que 
lo son en efecto, pues tienen acentos de infinita pa- 
sión y de suave dulzura, y trece en prosa afiligrana* 
da y pintoresca, entre los que figuran como obras ele 
un ingenio fecundo y feliz, "Oirmen," novela 6 
poema de la escuela sentimental^ y "Las Minas y los 
Mineros," su obra magna, en la que ha derramado 
el tesoro de su ciencia y aún otro más valioso que 
ese, el tesoro de su talento privilegiado. 

Escritor trascendente y poeta original y digno, 
¿cómo se ha de perder su nombre? 

Y ya que hablamos del poeta miremos como lo 
juzga otro hermano suyo, — Pandio Cosmes. Dice 
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hablando del volumen que encierra Lo& Ensueños 
y Delirios: que son estos un ramo de violetas corta- 
das una a una al pasar distraído por sendas extra- 
viadas para huir al bullicio de la multitud. 

Y agrega más adelante dirigiéndose á los lecto- 
res del precioso libro Los Ensueños: 
• "Tal vez alguno de vosotros dirá: "no es origi- 
nal Castera: aquí hay mucho de Heine, alu algo de 
Becquer." Mas yo á esto contestaré: la manera 
puede ser, pero el fondo imposible. Heine convier- 
te el amor en esprit y Becquer en desesperación. ¡El 
«mor! ¡Lo más ideal, lo más sublime!" 
- Lo que no hac^ Castera para quien el amor es h 
que te: la luz que esclarece los horizontes del alma, 
el fuego que alienta y da vida a la humanidad, eno 
bleciéndola y purificándola: h rnás sublime, ¡o más 
ícfeaZ, es cierto. Y este amor es el que ha sentido y 
cantado nuestro poeta, tocado en la frente por la 
sagrada mano de la inspiración. 

Breves y apasionados son los versos de este poe- 
ta; leed las siguientes estrofas: 

Todo el mar infinito de la idea 

qoo bajo el cráneo hierve irresistible, 
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qae rápido, TÜirmnle eenteDea 

lo debo & tu minda indefnibie. 

Todm la T<¿aiitad omnipotente 
qwe lucha por ábnne otro cammo^ 
j qpe Tvge en mi pecho eteraamaite} 

lo debo sólo & tm minur dhrifia 

Toda esa ielnre dolce tan qiimda» 
toda esa aEphraciÓD, todo ese anhelo 
que llaman sentimiento y que es la Tida 
lo debo. . . . sflo & to miiar de cíela 

Ué aquí la expresión elocuente de ese amor ideal 
j aaUime al qut? hizo referenda Cosmes. Palpitan- 
te y casto, ahí está: en esas estancias qae ccMistitQ 
yes un canto del corazón. 



ANSKiaMO ALFARO. 



XXI. 



p, 



ERTENEOE á ese enjambre de abe- 
jas de oro que liban dulcísima miel en los cálices átt 
las abiertas flores del Parnaso. 

Sus poesías son frescas y gallardas; proceden del 
irio ó de la azucena. 

Concibe rápidamente y tmbaja de prisa. 
Anselmo Alfaro puede decir con el inspimdo caa- 
tor cubano: 

Yo podré cuando á mi anhelo 
noble inspiración socorra, 



bsoer un Terso q^ rom 

mauBSD como mu arrojiíelo. 

Y pintar en él mn délo 

azoL on lago tranquilo. 

ana selva fresco asilo 

«le pajaiillos cantores. 

poniendo en todo las flor» 

expléndidas del estilo. 
Y Anselmo hace de esos Tersos que conrea man- 
806, Innpidos y sonoros como el arroyo á que se re- 
fiere el autor de la espinela que hemos copiado ya^ 
para engarzarla en estas líneas coa) rico florón de 
Tistoaos matices. Anselmo Al£turo como el poeta cu- 
bano tiene esas llores del estilo, espléndidas y leja- 
nas y es capaz así mismo y en sus horas de radiante 
inspiración de coi»ar en sos versos el cielo azul, el 
terso lago y la selva niinoroea, a^lo de las canoras 

aves. 

Bellísimas muestras nos ha dado este poeta de su 

íücil inspiración. Alií está, entre otras, su canto ti- 
tulado '-Las Uavecitas," que constituye el poema 
galante más discreto y más lindo. Es uim filigrana 
con engarces de pequeñitas perlas, esa píxxlucción 
suya que hemos visto con tanto placer. 
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Personalmente Anselmo Aliaro, tiene prendas de 
carácter que lo hacen acesible y blando para todos* 
Hay sprü y brillantez en su conversación que brota 
espontánea y sonora de sus labios, conquistando son- 
risas y amigos. Tiene este poeta un corazón de oro 
y una inteligencia que propende al vuelo. Deseara 
yo que me llamase eu amigo. 



Ramón Rodríguez Rivera. 



L. 



xxu. 



tAS Musas no han sido esquivas con él; 
él ha sido el esquivo con las Musas. ^ 

Poeta nacido 6n la tierra caliente^ bajo la zona 
que besa y fecunda un sol ardoroso y radiante, to- 
dos sus cantos los ha consagrado á la Naturaleza. 

Su mirada sedienta de luz y ávida de horizontes, 
hft vagado inquieta por campos, selvas, mares y fir 
mámenlo. Y á cada nno de ellos ha tomado sus mis- 
teriosas armonías. 
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Del caiijpo ha recojido el suspiro de la flor solitar 
ria, do la selva el canto del ave errante, del mar 
el grito de las olas enfurecidas, del firmamento el 
estampido del rayo tenante y lumíneo. 
: A eso, á todo eso que es tan bello, que inspira y 

deleita tanto^ á todo lia cantado Rodríguez Rivera. 

— Y, como? 

— Perfecta, airosamente. 

No solo lo decimos nosotros. Lo han dicho los crí- 
ticos de allende los mares. Su silva al Labrador es 
lyi himno torrentoso á la agricultura, á la agricultu- 
ra que pintada por él parece un sueño de Virgiliíí. 
iQué cuadros los suyos! jClué oriental colorido! ¡Q,ué 
•! animación tan fascinadora y riente! ¡Qué pmcel tan 

■ <Uestix>! {dué paleta tan rica de animados colores! 

Vno es esa la única composición del género des- 
criptivo que ha valido á este poeta calurosas ala 
^ banziu9. Son varias y todas ellas llenas de bellezas de 

primer orden. Pocos versos sentimentales ha escri- 
i; to: sus Brumas son de ese género, si bien muy po 

i cas. Son casi epopeyas de su corazón, pero breves, 

muy breves^. Hay en su forma la de Heine y la de 
Becquer; en el fondo, nada. Muchos elogios hizo 



—75— 

ano de nuestros grandes líteralos al examinar estos 
rapidiamos poemas^ qne en verdad por su fondo trít- 
te y melancélico tienen algo brumoso, algo qne se 
parece á la tiniebla cuando empieza á surjir en el ho 
rizonte que se estrecha y se estrecha. Pero esta poe- 
sía de las baladas no es la poeda de Rodríguez Ri- 
vera. Su musa es como la alondra, alada é inquie- 
ta. Su inspiración yerra como las brisas por los cam- 
pos dilatados que florecen con la Primavera. 

El bosque rumoroso, el torrente atronadcnr, la se- 
rranía abrupta é imponente; los conciertos de mil 
pájaros, el ruido de millones de Ínsitos, el de los vien- 
tos estreraedendo el follaje pomposo y aonante; to 
do este conjunto heterogéneo y magnifico con sus vo 
ees que sobrecojen y admitan, es lo que impresiona á 
este poeta, arrancando á su plectro cantos que llama 
remos genésicos por su fuego y su vida poderosos^. 




FKDKRieO e. JKNg. 
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iAY algo excepcional en el carácter de 
este poeta. Su naturaleza es de por sí irritable, lo 
que le hace excesivamente f«)g080, locamente apasio- 
nado. 

Tiene algo caballeresco y es, por otra parte, un 

verdadero niño. 

Hablando de sus versos, cuando esplica la bisto 
lía de ellos, cuando señala lo que en ellos no ha que- 
rido que se vea, sus ojos se llenan de lágrimas, ó si 
esto no acontece, brillan intensamente. 
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» 9JtdafíD¡bc de P^uíb: k henno- 
«nm de la dioa prodnoe d éxtasis en su espíritu: 
tiene sed de ella j la s^e, la s^e incansable- 



NilinaaoladesBsflafesprimaTeíaies ha caído á 
loe pies desnodos de la ladiante T&os. £n el altar 
de sos Aoses castos solo enste nn peifome: el del 
iinenao. No es un poeta nástioo, tampoco un po^a 
gentil. 

Entre Lama, la desdeñosa ¥iigen de Petiarca j 
Piancesca la febril amante de Raolo, optaria por la 
primera yain nii^ona TacSación. 
Este es el poeta. 

Federico Jensha escrito lo bastante para acredi- 
tar sn inspiración. Uno de sos poemas titulado 
"Amc^ de Madre,'' le Talio p(»r parte de selecto ja- 
lado Kterario, distingoidísima mend6n, babiendo 
competido oon,poetas de altísimo vuelo, que ocii- 
rrieron al certamen respectíro. 



G 



JrOÜjf IKIU ir JxXÍxíA.* 
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»EMOS escrito mi nombre ante e! ciml 
BOB descubrimos respetuoeos. 

Quien dice Porfirio Parra dice también insigne sá^ 
bío, elocuente orador y poeta inspií-ado. 

Ya lo ven los lectores, triple corona de gloria ador- 
na la frente de este joven mexicano, cuya modestia 
lealza aúa más su mérito indiscutible. 

Y como ai esto no le bastara tiene otro don de tan . 
to ó de mayor valía que aquellos dones, verdadero 
tesoro de los dioses: digamos cuál. Cuenta con el 
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amor 'le U juv^utud ustudioisa qae lo adniíni tsnta_ 
iiafita; de la juveuttid que iiTidíi de ilustmcioTí y pro. 
gresQ, remoje ck eus labios de maestro e! verbo de la 
ciencia, verbo que brot^ d'^ ellos alentando coa po- 
de rasa y míe va vida, íeaindü y lleno de vígorom sáviiu 

A fiierde sinceros confeftamus que eii la ejecución 
de esta semblanza nos sentimos ¡Jiesa de iugaeudible 
embamao. Üu temor respetuoso ios detiene, la plu- 
ma se embota y 1h imaginación ya BÍn vuelos se sien_ 
te á oecuras, efecto de natural defllutübramiento. 

Tímido pintor, noN damos (\ las manos con una fi- 
gum marmórea que nos inipone, que no hemos de re- 
,prodacir fielmente y vacilamos en ¡a tarea, arrojando 
el inútil pinciiL 

Y nuestro asombrase juetificíL consoló expresar, 
que jamás entro en nuestras idens la de suponer que 
hubiese poeta que ctintara á las Matemáticas^ lo 
que ha hecho el Sr. Pürra superando toda iluBÍon, alla- 
nando todo obstáculo, venciendo gloriosamente, para 
decirlo de \mn vez. 

Lo dejamos pues en la dorada cima de su talento, 
que ya se muestra tan poderoso, 

Pero no terminaremos sin reproducir antes como 
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uaa muestra valiosísima de su estro privilegiado, un 
soneto suyo que escribió con igual título al de otro 
de Diaz Mirón, muy bello también y que Je fué de 
dicado por el aclamado poeta veracruzano. 

Dice así este soneto, que viene á ser aquí adorno 
delicadísimo: 

AL BUINENTE POETA SALVADOR DlAZ MlRON. 

Forman del mundo el seno y la faz bella 
, Las cosas mil, en muchedumbre tanta 
Que de ignoto poder que nos espanta 
Son la visible y misteriosa huella. 

Distintas son, más la unidad las sella, 
Su multitud nos turba y nos encanta. 
¡Cuántas ligan al hombre con la planta! 
¡Cuántas unen el átomo á la estrellal 

¿Cómo surge el conjunto? ¿De qué modo 
So ve elhilo que enlaza y Iiermosea 
Tendido entre los cielos y el vil lodo? 

El que unión en las cosas y orden crea, 
Y manifiesta á Dios, rijiendo todo, 
Es el rayo lumíneo de la idea. 
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tnpr 

JL ENGO una deuda do gratitud pam con 
este iíiflpimdo poeta vemcrtizanOj deuda que quisie- 
ra pagi\ilfí de una manera tan merecida ixuno ex- 
plándida. 

A an talento y 4 su bondad tan notorios debo un 
galante prólogo para mi segundo libro de ^^orsog, que 
ee titulan "Ecos del Alma,'^ 

En íiu prólogo Rafael Delgado dijo cosas de mí 
qae al hacer bu seiublaza quisiera devolverle, por- 
que al hablar de mis versos que nada valen, paree© 
^ue habló de los suyos que bou tan bellos. 
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Modesto este poeta basta un grado que Borprende, 
su nombre pasa casi perdido entre nosotros; y esto 
aun con valer tanto que apenas sí tendrá rival en Mé 
xico, en lo correcto é inspirado. Sus versos revisten 
la forma griega, que es la forma artística por exce- 
lencia. Son bijos perfectos de un talento ricamente 
cultivado y de un ingenio peregrino. Si tuviera yo 
algunos de esos versos los pondría en estas páginas 
como se pone una flor preciosa en bumilde y tosco 
vaso. Y el lector se embriagaría con el suave perfu- 
me que de ellos se exbalara. Porque entre esos ver. 
sos, — aflores del alma de tan delicado poeta, — ni una 
sola be visto pálida y marchita, ni una sola agostada 
por el sol del desierto, que no ha podido reanimar la 
fresca brísa de la v^urom. Todas son bellas; todas 
rescas y brillantes; todas recuerdan el oasis; todas 
hacen pensar en la Príniavera. 



MANUEL E. RINCÓN. 
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NA fiesta de la civilización celebrada 
eo la bella Drizaba, llevo á esta ciudad veraciu^- 
Da laumeroso conciirao de poetas y eecritoreB de Ma- 
rico. Y etitEe estos Juan de Dios Peza, a cuyo braxo^ 
¡oven y vigoroso se apollaba su anciano padre, ado- 
ración del bardo incomparable. Alejándonos de ías 
fiestas publicas para entre^rnos á otra mas íntima 
y mas grata por lo mismo , nos dirigimos al Casino de 
dicha ciudad, instalándonos en su elegante gabinete 
de leotum. Tratábase de hablar un poco de literatura. 
Estábamos en aquel lujoso estrado, Juan de Dios Pe- 
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sa y 8U padre, Agustín F. Cuenca, Vicente Daniel 
Llórente, Joaquín Trejo, Gregorio Aldaeoro, Manuel 
E. Rincón y el que esto escribe. Peza acababa de re- 
gresar de España: sus recuerdos de aquella hermosa 
tierra estaban entonces frescos y latentes y á impul- 
sos de su togosa fantasía y de su noble corazop, tan 
reconocido y tan blando, nos hablaba de ellos con sa- 
brosa y esquisita verba, con delicioso aprü: le cia- 
mos encantados, Aljí nos dijo quienes eran y cómo 
eran Nuñez de Arce, José de Selgas y Antonio F. 

•Grillo. jQué retratratos aquellos! Hablaban 

y se movian. 

Calló Juan Peza y como la cita tenia por objeto 
hablar de nuestra literatura, cada uno de los presen- 
tes fuimos penados 6 recitar algo de lo nuevo que 
tuviésemos pscrito. Cuenca nos recitó en parte su so- 
berbia poesía "A una onda," que oimos extáticos: 
Trejo nos dijo una balada tietna y muy simpática: 
Llórente nos hizo oir sus versos primaverales y nos- 
otros dijimos nuestra pobre canción titulada "Los pá' 
jaros." El último que habló fué Manuel E. Rincón- 

Principió recitando sus admirables sonetos humo- 
J risticos, y á la vuelta de algunos instantes de franca 
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fiigénua risa y cambiando do tema nos dijo su ad. 
mirable soneto '*A iinamadre,! 
Todos los presentes eos pusimoe de^pié pam feli 
tar al poeta por t&n brillante prod acción. Fez a en 
tÓDces lanzo una frase dirigiéndose á Rincón^ fn\m 
qae consagramos entonces como nn kuro al talentos 
del amigo del sima. 
Dijo el cantor de loa nil^oe: kj 

^Erefi el rey de loe Bonetofií * ' V 






JOSÉ OASARIN. 
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V. 



ITEcomo el ave, entre la arboleda frea- 
ca, exliuberante y vistosa de un espléndido jardin; 
pero no oa de esas aves bdliciosas j librea que bus- 
can la parvada y con ella canta en goloso y alegre 
coro. Este poeta es uno de esos pájaros euamomdofl 
de la soledad, oon la que tietie intimas j amoroaas 
oonfídencias. Ella es su desposada celosa j casta: ella 
e« su Jnlieta querida, au compañera de amor, que le 
besa en el alma. Una vea tuvo un capricho: la vio 
personificada en otra mujer y la dio otro nombre: la 
llamo MignoD. Y babló de ella, diciendo: 
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No eB Mígnon la gitana vagabunda 
cuya tánica flota, dcagarrada, 
y que suelta la negra cabellera, 
implo ni caridades y esperan isas. 



íío cantan la miseria aquellos labios, 
ni sus pies fie entumecen por el frió ...... 

Mignon ea el en sueno ir realizable, 
Mí^non es el caññol 

Mignon decimos nosotros ea la soledad, gb el ideai 
que flota donde &e liace impalpable. Es la virgen 
TapOTOfia, linda y pobre, que pasa cubierta de hara- 
p08 pero cantando: Mignon es la poesía, 

.rosé Casarin es un verdadero poeta, aunque pocoe 
le conozcan. Se ha ocultado y apenas sí han saborea- 
do laa armonías dtí su plectro sus amigos del alma: 
^ntre ellos estamos nosotros: nos conocimos en un 
baile, allí ae nos reveló, maa no en el salón cuyos 
ámbitos fatigaba el eco de la orquesta é irradiaba con 
hiluz de cien ojos brillantes y húmedos de pasión 
nuestra confidencia primera busco por únicos testigos 
los astros de la noche eu un cielo intensamente azul; 
allí conocí á la Mignon que hoy presento á los lee- 
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tores de este modesto libro, que tiene lo que han y 
mi alma de afectuoso y amante. 

Los versos de Casarin son dignos de caer como flo- 
res recien abiertas en las azules hojas del álbum do 
la juventud. 
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ENRIQUE SORT. 
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N. 



OS apiefluramoa á termioar este libro 
íitendiendo á que la fatiga ¡Dtelectual ocaEÍona á nuee- 
tro cerebro cieito en teiiebrcci miento, que ya se H 
produciendo en éL Efecto es estíj de la pobre/.a or- 
gánica que acíiba con nosotros. 

Así, pues, vengan ya las últimas página^, que con 
íntima y mu)- grande satisfacción dedic^iremoa á un 
poeta que aun con ser tan joven, ha probado ea la 
candente lijsa literariai que tiene brillantísima inspi- 
ración. 
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Nos referimos á Enrique Sort de Sanz. 

Dicen que el poet^ ea uu enfernio del espíritiL Y 
es esto una verdad. Loa críticos de Byrotí y de Leo- 
pai"di lo aseguran y lo prueban. Ave enferma es pl 
ruiaefior^ ese poeta de las selvas: todos los artistas 
padecen lo que Diaz Mirón ha llamado la enfenne- 
dad psíquica, que conatitiiye cierta tensión nerviosa 
que aviva todo iiopulso noble, que predispone á It> 
que á veces llama escentricidadee el vulgo superficia 
y presuDtuoeo, 

Digamos ya porqué se produce esa enfermedad en 
el alma del poeta. Este quiere el bien donde impe- 
ra el mal, quiere la luz donde reina la oacuridívi; bus- 
ca el amor donde germina el óáio ó la indiferencia. 
Y por eao ea que le hieren incurablef? aflicciones y 
que, imagen de Prometeo encadenado, padece crue- 
les y mortales ansias, 

Y al sentirse en ese estado doloroso, estalla en sa- 
grada j terrible cólera que produce sua magníficos 
cantos, profetices las mas de tas veces, sentidos y no 
bles siempre, 

Y enfermo con esa uoatálgia del bien nos })areoe 
Enrique Sort, cuyos versos brotan de su lira juvenil 
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mal amor de los mas altoa y genemeofl ideales. Ah 
cuando ellos lo sonríen, que no ha do ser á menudeo 
dice coa el entusiasmo de su comaon: 
— (Estoy en mis días feliceal 
— Que sean eternos, Enrique. Pero olvido ftl for 
alar este voto, que eres poeta. 



LOS POETAS H7BET0S. 

CAKPIO, 

Es como una ráfaga de incienso que atravesando 
\m bóvedas de loa templos cristianos se píenle eo 
el espacio, 

PESADO. 

Tiene el perfume de una copa antigua rebosando 
miel hiblea. 

rodríguez gallan. 

Es noá queja sin eco, iin gemido desgarmdoí. 
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HIPÓLITO iSERAN. 

Es una cifra cüd vertida en cero á la izquierda por 
la iiijuBÉicia social, un rayo de luz romplíjudü laa ti- 
l-aniebla^ de au épocs, 

JOSÉ ROSAS MORENO. 

Una omripofía que liba en todos los cálices y que 
fabricii, para ios niños sobre todo, el raás delicado 
néctar. 

MANUEL MARÍA FLORES. 

Üu sol en cielo tropical que abrasa y desl timbra 

ANTONIO PLAZA. 
Una bii>érhoIü de su propia vida, que alienta en la 
desgracia. 

MANUEL ACUÑA, 

Un genio malogrado; una águila batida en sus 
alas por ka tempestades del dolor; un gran corazón 
herido hasta la muerte. 

AGUSTÍN F. CUENCA. 

Utja explosión de luz torca!: un joyero de nácar 

lleno de rubies, amatistas y brillanteip - 
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